14

“NEXO DE LA XXXI SEMANA DE ESTUDIO Y LA ORACIÓN DE SOMELIT”
LA CINCUENTENA PASCUAL
Introducción


Con ésta XXXI Semana de SOMELIT, que tiene como tema “La Celebración de la Pascua (II) – La Cincuentena Pascual”, cerramos el bloque de “La Pascua anual”, que hemos venido desarrollando a lo largo de cuatro semanas (desde el 2008 a la actual de 2011), dentro del amplio conjunto temático del “Año Litúrgico”.

Estamos, pues, en el corazón del misterio cristiano y de su celebración en el curso del año, considerando el tiempo fuerte por excelencia. Celebrar esta fiesta como el zenit del año litúrgico responde al mensaje fundamental del mensaje cristiano, que es de alegría y liberación.

Esta semana es parte de una larga cadena

Con mucha alegría e ilusiones, a lo largo de más de tres décadas, cada año nos encontramos los amigos y simpatizantes de la Liturgia en México, para compartir nuestros hallazgos en esta materia, recordar y afinar conceptos, actualizarnos, encontrar nuevas aplicaciones, y compartir experiencias, siempre al servicio de la pastoral litúrgica en nuestras comunidades.

Desde nuestros Padres fundadores, en distintas casas a lo largo de la geografía nacional antes de que nos asentáramos en este lugar, grandes figuras nacionales de la investigación teológico-litúrgica y de la pastoral han participado dirigiendo algún tema, siempre en una continuidad programada.


En efecto, estos encuentros se han organizado de tal forma que en mismo evento integran un curso, momentos de asamblea de nuestra Sociedad y la vivencia de celebraciones litúrgicas que intentamos que sean modélicas (por eso en foro se retroalimentaban los primeros años).


Los grandes bloques temáticos tratados han sido abordados a partir de lo antropológico, continuando después por su desarrollo litúrgico y teológico en la historia, para luego hacer un análisis teológico-litúrgico del rito actual, y finalmente sacar las conclusiones y aplicaciones pastorales. Les hemos dedicado las semanas necesarias para cubrir suficientemente este programa.


Así, en las tres primeras semanas (1981-1983) se trató el tema de la Liturgia (como acción salvífica, el fenómeno religioso, y la semiótica).


Entonces la asamblea propuso estudiar el bloque de “Los sacramentos”, y el Consejo de Presidencia, con los peritos de la Comisión episcopal de pastoral litúrgica, trazaron las líneas del programa.


Se dedicaron sus primeras tres semanas (1985-1987) a la Iniciación Cristiana (sus sacramentos, su pastoral, su misterio y sus símbolos).


Seis semanas (1987-1993) tratamos el tema de la Eucaristía (la asamblea, teología litúrgica de la Eucaristía, historia de la Misa, el misal), con una interrupción en 1989 por los XXV años de “Sacrosantum Concilium”.


En las siguientes tres semanas (1994-1996) desarrollamos el sacramento de la Reconciliación (sus elementos antropológicos, la historia, la teología litúrgica del rito, su pastoral).


Durante dos semanas (1997-1998) tratamos la Unción de los enfermos, y en 1999 las Exequias cristianas. El sacramento del Orden se abordó en 2000-2001; y el Matrimonio en 2002-2003. Terminamos así el gran bloque de “Los Sacramentos”. Y la coyuntura histórica permitió la transición.


En 2004 nos ocupamos de releer “La Constitución ´Sacrosantum Conciliumn´ a los 40 años”. Y en 2005, a los 25 años de SOMELIT, hicimos un balance de nuestra sociedad y lanzamos la Campaña por una celebración digna.


Para el encuentro de 2006 se decidió iniciar el bloque temático del “Año litúrgico”, cuyo estudio continuamos por sexta ocasión en este XXXI semana.


Comenzamos con las generalidades del tiempo sagrado y del año litúrgico (2006). Enseguida, estudiamos el domingo, como Pascua semanal que ritma la vida del cristiano y de las comunidades de discípulos de Cristo (2007).


La semana de 2008 iniciamos el estudio del ciclo de la Pascua o de la Redención, avocándonos directamente al misterio central que es la Pascua, núcleo de todo el misterio cristiano y de todo el año litúrgico. Su celebración tiene su centro en el Triduo Pascual, con su preparación en la Cuaresma, y su prolongación en la Cincuentena Pascual.


En 2009 nos acercamos a la cuaresma, tiempo de preparación a la Pascua, o su primera fase. No es sólo tiempo penitencial, sino tiene también carácter bautismal, nacido del catecumenado y la penitencia pública. Un tiempo fuerte en cuanto prepara a un tiempo más fuerte que es la Pascua.


Y decidimos dedicar dos semanas (2010-2011) al núcleo del año litúrgico que es la “Pascua anual”. La semana anterior a esta vimos la Semana Santa o Semana mayor, en la cual celebramos los misterios más santos de la Muerte y Resurrección de Cristo, que no admite ninguna otra fiesta en sus días. Dimos especial importancia al Triduo Pascual, que es ya la fiesta de la Pascua, precisamente su corazón.

Recordando la anterior semana sobre la celebración de la Pascua

El año pasado, al cumplir sus treinta años, la mayoría de edad en la cultura bíblica, nuestra Sociedad Mexicana de Liturgistas bajó al Jordán para sumergirse en la Pascua de Jesús conociendo, reviviendo y gozando la vida nueva que surge de su Muerte y Resurrección a través de la celebración de la Pascua y de los sacramentos pascuales.

Nos adentramos a su sentido espiritual, a la teología que brota de la celebración litúrgica, a la profesión orante de fe que la Iglesia ha realizado a lo largo de los siglos. Porque la Semana Santa está llena de actos devocionales y tradiciones culturales, muy arraigadas en el alma del pueblo, pero estancadas muchas veces en lo anecdótico y sentimental, más que en lo mistérico y sacramental.

El P. Emmanuel Vázquez leyó la relación “Origen y evolución del Triduo Pascual”, pues un servidor debió retirarse para participar en el encuentro nacional de Vicarios episcopales de pastoral y Secretarios ejecutivos de la CEM. Esa  vista panorámica ofreció un marco a todos los temas. Mostró cómo se fue pasando de lo sacramental a lo historizante y devocional.


Mons. Jesús Salazar trató de “La renovación del Triduo Pascual del Vaticano II”, clave para entender sus celebraciones, y para juzgar las tradiciones y los intentos de inculturación. Se había hecho necesaria una purificación de tantos elementos dramáticos y folklóricos que oscurecían el significado de las celebraciones. Los Padres conciliares lo desearon, y la reforma litúrgica lo logró. Más, curiosamente, hoy volvemos a complicar y oscurecer su sentido con signos nuevos, dinámicas de pascuas juveniles, restablecimiento de ritos abandonados, y sincretismo de elementos de piedad popular, sin discernimiento ni visión teológica del conjunto del Misterio Pascual y su celebración eclesial.


Sobre el “Domingo de Ramos de la Pasión del Señor” nos habló el Lic. P. Pablo Mo, nuevo valor estrenándose como perito, presentando esa jornada de dolor y triunfo que anuncia y contiene el Misterio de la Pascua. Es preciso mantener su equilibrio. Si resaltamos el triunfalismo del ingreso a Jesursalén, podemos relegar la Pasión, finalidad del ingreso en la Ciudad Santa. Pero resaltar sólo el aspecto de la Pasión dolorosa, puede llevarnos a descuidar su dimensión de victoria. Sin embargo, muchos celebran la jornada como un domingo más, desaprovechando sus elementos de mistagogia.


El P. Javier Onofre Valeriano desarrolló la ponencia “Lunes, martes y miércoles santos”, los días anteriores al Triduo Pascual, últimos de la Cuaresma, que integran el programa con los Cánticos del Siervo de Yahveh y la narración de los acontecimientos de la última semana de Jesús. Se van implantando otras costumbres como la cena pascual judía, jornadas intensas de Ejercicio Espirituales, Pascuas de enfermos, limpieza de espacios, crismeras y utensilios litúrgicos.


El Lic. P. Marcelino Delfín Poso, quien participa en nuestras asambleas desde seminarista, ahora como especialista se refirió al “Jueves Santo: la Misa Crismal”. El Obispo, en esta celebración eucarística, que reúne en torno a su altar a toda la diócesis, consagra el Crisma y bendice los óleos que servirán para toda la vida sacramental de la diócesis durante un año, y los sacerdotes renuevan sus promesas sacerdotales. Es ocasión de despertar la conciencia sobre la unidad diocesana, la vinculación de los sacramentos con el Misterio Pascual, la unidad jerárquica del sacerdocio, y la dependencia de las parroquias respecto a la actividad sacerdotal del obispo.

La recepción de los óleos sagrados en las parroquias, y el envío de la delegación parroquial, ayuda a la formación de los fieles sobre el uso y efecto de los óleos y el Crisma en la vida cristiana. Se facilita hacerlo en los primeros días de la semana donde la Misa Crismal se celebra antes del Jueves Santo. No se ha encontrado un rito significativo al inicio de la celebración de la Misa en la Cena del Señor, o algún momento en el Domingo de Resurrección.

La cuarta relación “La memoria de la institución de la Eucaristía” estuvo  a cargo del Dr. P. José Luis Ramos Corona, nuestro secretario. Con seriedad y profundidad teológica presentó esta Obertura del Triunfo ra undidad teolo secretario.  inicio de la celebracicto a la actividad sacerdotal del obispo.tensilios litdiscernimidel Triduo Pascual, que sintetiza sus temas y abre a la celebración de los días santos de la Pasión, Muerte y Resurrección del Señor. Contrasta con este sentido las prácticas eucarísticas en torno al monumento, las representaciones teatrales del prendimiento y el juicio, y varias prácticas de las pascuas juveniles.

El Lic. Mons. J. Guadalupe Martínez Osornio trató “La celebración de la Pasión y Muerte del Señor”. Una celebración que nos enlaza con las más antiguas sintaxis litúrgicas de las comunidades, y con gran viveza simbólica nos acerca al misterio del triunfo del Señor en su Muerte. Es una lástima que sea tan poca la gente que busca esta celebración, pues las multitudes prefieren el vía crucis viviente y el beso al Cristo muerto. Era inevitable la por ahora insoluble discusión sobre la adoración de la Cruz ¿con o sin crucifijo?


El Lic. P. Cristóbal Misael Orellana González, director de la revista Actualidad Litúrgica, se estrenó en estas semanas hablando sobre “El Domingo de Pascua de la Resurrección del Señor”. Por supuesto que la Vigilia Pascual es el inicio del domingo de Resurrección y de la Cincuentena Pascual, y la culminación del Triduo Pascual. En la “noche santa” en que esperamos, con lámparas encendidas, la Resurrección de Cristo, se recuerda y revive la historia de la salvación en la proclamación de la Palabra, se realiza la Pascua en los hermanos que celebran su Bautismo y participan de la Eucaristía, y celebramos con el Resucitado el memorial de su obra salvadora, entre gestos de alegría eclesial por su triunfo.

La Vigilia ha regresado a su original hora nocturna, pero las condiciones de inseguridad y la búsqueda de comodidad la han ido anticipando y recortando, hasta parecer una simple Misa vespertina, sin lograr desterrar el prejuicio de que es una ceremonia larga. Y se altera el equilibrio de sus elementos. Por un lado, se vuelve a complicar el rito con dramáticos lucernarios, marchas de la luz, pregones alternativos, porras y serpentinas al Gloria mientras se va descorriendo el telón que cubre el altar de la Resurrección, brindis pascual con la Sangre de Cristo, y otros arreglos. Por otro lado, se reducen al mínimo las Lecturas bíblicas de la Vigilia, se omiten los Bautismos porque parecen complicar la celebración, o se hacen sin darles importancia, y el desarrollo de la celebración no permite experimentar una verdadera alegría, ni expresarla litúrgicamente, sobre todo al Aleluya y la Comunión.

Sobre “La piedad popular en el Triunfo Pascual” habló el R.P. Lic. Alberto Efrén Aranda Cervantes, del Secretariado Nacional de Liturgia. Con la chispa de ingenio con que suele hacerlo, pudo ilustrar el contenido referente a esta materia en el Directorio sobre piedad popular y liturgia con muchos ejemplos de nuestra Patria y otras partes del mundo.


Como el Papa no nos había aún entregado la Exhortación apostólica post sinodal “Verbum Domini” sobre la Palabra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia, el Lic. P. Felipe de Jesús de León Ojeda, con motivo del Año del Sacerdocio, habló de “La Liturgia en la vida del sacerdote (ministerial)”, como tema de actualidad, a un auditorio ya muy menguado en su número.
“Cincuenta días como un gran domingo”

Ahora, en esta Semana XXXI de SOMELIT, continuamos el tema de la celebración de la Pascua, con la proyección del Triduo Pascual a las siete semanas del Tiempo Pascual, conocido en la antigüedad cristiana como “Pentecostes”, y recuperado ahora como “Cincuentena pascual”. Sus días deben manifestarse distintos de todo el resto del año. Expresan que en ellos la Iglesia vive como un anticipo aquella felicidad que cree y espera al compartir la victoria de su Señor.

La Semana está pensada en tres grandes momentos o etapas. La primera es una parte introductoria, que sirve de contorno, enmarcando todas las ponencias, y se desarrollará en la segunda y tercera relaciones. La segunda etapa es una presentación panorámica de la evolución de esta Cincuentena pascual, a través de las tres siguientes ponencias. La tercera etapa hace un análisis litúrgico de la cincuentena en la reforma litúrgica del Vaticano II, en las tres últimas relaciones.

Tenemos como telón de fondo la frase de San Atanasio, que pasó al número 22 de las Normas universales sobre el Calendario Litúrgico: “Cincuenta días como un gran domingo” (Epistolae festales,1: PG 26,1366). Porque la Cincuentena Pascual ha de celebrarse como si fuera una sola y única fiesta: La Pascua del Señor.


La etapa introductoria sobre la Cincuentena Pascual inicia propiamente con la relación del P. Lic. Francisco Xavier Montes Ramírez, de la Arquidiócesis de Tijuana: “El tiempo de Pascua, tiempo del Espíritu”. El don divino del Espíritu forma parte del Misterio Pascual. El Resucitado cumple su promesa de enviarlo, porque el Padre así completa la glorificación del Hijo. Es el Espíritu del Resucitado que nos dona la vida nueva brotada de la Pascua. La Cincuentena Pascual es como una elipse con dos epicentros (el tema de la Resurrección de Cristo y el tema del don del Espíritu Santo), colocados uno al principio y otro al final, pero que están presentes en todo el tiempo pascual, creando un campo magnético de atracción uno en el otro, irradiando su influjo, y generando gran dinamismo espiritual. A todo el tiempo pascual se denominaba “Pentecostés” (cincuenta días), no sólo al último día, ahora precedido a veces de una especie de “adviento” del Espíritu Santo.

El P. Dr. José Luis Ramos Corona, de la Diócesis de Tlaxcala, nos habla de “La temática general de la Cincuentena Pascual”. Es imposible hacer en poco tiempo un estudio de todos los textos que la integran. Por eso, extrae de ellos una serie de temas doctrinales que dan una visión teológica del tema (como la Pascua, los sacramentos de Iniciación, el triunfo del Resucitado, la presencia del Espíritu, la expansión de la Iglesia), usando el método de análisis de temas bíblico litúrgicos. La Cincuentena es una profecía de la vida definitiva del Reino futuro, iniciando en la Resurrección de Cristo.

Las tres relaciones siguientes nos presentarán la “Panorámica de la evolución de la Cincuentena Pascual”. Tiene la intención de presentar el desarrollo del Tiempo Pascual hasta la reciente reforma litúrgica, poniendo atención a las conclusiones de tipo teológico-litúrgico.


El P. Lic. Antonio Ramírez Márquez, de esta Diócesis de San Juan de los Lagos, hablará de “Pentecostés, su significado y origen”. Desde la fiesta de la vendimia y la cosecha, pasando por la entrega de la Ley en la Alianza del Sinaí, hasta el efusión del Espíritu Santo sobre la Iglesia naciente, y su actualidad en cada tiempo y lugar, incluyendo la actual post modernidad.


El P. Lic. Felipe de Jesús de León Ojeda, de la Arquidiócesis de Puebla, tratará de los “Testimonios de la Tradición sobre la acentuación del último día y el significado del día 50”. Respiraremos el ambiente patrístico de la Iglesia y sus resonancias en los textos litúrgicos de Misa y Liturgia de las Horas.


Y el P. Lic. Guillermo Cabrera Bautista, de la Diócesis de Zacatecas, también nueva adquisición de SOMELIT, expondrá el tema: “El desarrollo posterior: las fiestas de la Ascensión del Señor y la venida del Espíritu Santo”. Corresponde a etapas de decadencia litúrgico y devocionalismo, cuando se había perdido la unidad del misterio, y se historizaron las conmemoraciones.

“La estructura actual de la Cincuentena Pascual” será tratada por las últimas relaciones. Su finalidad es examinar la configuración actual de este tiempo, en base a la ordenación de los textos bíblicos y eucológicos que la integran. En la antigüedad, este período fue una solemnidad inaugurada en la Eucaristía de la Noche Santa y clausurada a los 50 días. En el Misal Romano anterior, antecesor inmediato del Instaurado por Pablo VI, todo giraba en torno a tres fiestas: Resurrección, Ascensión y Pentecostés. En el actual Misal, en cambio, todo parece descansar en la serie de los domingos de Pascua. Las ferias de la octava de Pascua tiene gran relevancia, consideradas como solemnidades, así como los domingos de Pascua. Las restantes ferias a partir del lunes de la segunda semana de Pascua hasta la mañana del sábado antes de Pentecostés, curiosamente, son de una categoría menor, incluso que las ferias de Cuaresma. La Vigilia Pascual aparece en el cuerpo del actual Misal Romano bajo los títulos “Tempus Paschale, Dominica Paschae in Resurrectione Domini”. Está, pues, dentro del día litúrgico que abre la Cincuentena. Siendo la madre de todas las vigilias, abre la celebración de la solemnidad de la Pascua.


Mons. Dr. José de Jesús Salazar Álvarez, de la Arquidiócesis de León, nos ilustrará sobre: “La dinámica del tiempo pascual a través de las Lecturas dominicales en los tres ciclos”. Las perícopas más importantes de Hechos de los Apóstoles se conservan como primera lectura, presentando el desarrollo de la semilla de la Pascua sembrada por la Iglesia. Hay cierta unidad temática fija para cada domingo, a pesar de los ciclos. Primer domingo: Cristo resucitado. Domingo II: la comunidad de los que creen en Cristo muerto y resucitado. Domingo III: Cristo resucitado se aparece a los suyos. Domingo IV: el Buen Pastor. Domingo V: los ministerios. Domingo VI: expansión de la comunidad. Domingo VII: la Ascensión en la mayoría de comunidades (testigos de la gloria de Cristo y su oración sacerdotal en las que celebran la fiesta en jueves). Domingo último: Pentecostés.


Y el P. Lic. Juan José Martínez Mireles, de la Arquidiócesis de Durango, proseguirá tratando “La dinámica del tiempo pascual a través de las Lecturas feriales”. La octava de Pascua nos presenta a los testigos de la Resurrección y los mensajes kerigmáticos para la fé y la conversión. La primera lectura del tiempo pascual es una lectura semi continua de los Hechos de los Apóstoles. Y el Evangelio se toma de Juan, prosiguiendo la cuaresma, con los temas: sacramentos de iniciación, Eucaristía, vida nueva, buen pastor, Espíritu don del Resucitado…

Finalmente, el P. Lic. Marcelino Delfín Poso nos guiará a descubrir la teología litúrgica de la Cincuentena a través de “La Eucología”, es decir, las fórmulas de plegaria litúrgica, sobre todo prefacios, oración colecta, bendición solemne, embolismos. Esos formularios desarrollan los temas del Misterio pascual, la victoria sobre el pecado y la muerte, el nuevo ser, la adopción filial, el pueblo de bautizados regenerados para una vida nueva, nuestra resurrección y viuda eterna.

Situaciones que contrastan y preocupan

Por las leyes naturales del ritmo entre trabajo y descanso y de su alternancia adecuada para una buena salud mental, hay una desproporción en nuestra forma de celebrar el Misterio Pascual, que debe estimular nuestra creatividad para asumir ciertas realidades que no dependen de los liturgistas, pero sin perder los valores fundamentales de este periodo.

En efecto, en la Cincuentena Pascual, sobre todo la Octava de Pascua, deberíamos estar en el paroxismo celebrativo, en el frenesí de la fiesta que no conoce límites de tiempo, en la prolongación del éxtasis que produce entrar en el corazón del Misterio Pascual.


En este espacio de tiempo ubicamos la celebración de los sacramentos de iniciación cristiana: Bautismos (omitidos durante la Cuaresma para darle sentido a la pascua), Primeras Comuniones, Confirmaciones, Matrimonios (que también pasaron al tiempo pascual porque no sintonizaban con el espíritu de la cuaresma), institución de ministerios, etc.


Todo esto debería crear un clima festivo más fuerte que la preparación cuaresmal. Pero no sucede así. Es más, ni siquiera se siente que haya una relación entre la Cuaresma y la Cincuentena Pascual.


Y no es cuestión de conciencia, voluntad y propósitos. La cincuentena pascual está en gran desventaja cultural con la cuaresma. Ya desde nuestra primera evangelización recibimos la Cuaresma como el tiempo fuerte más intenso de todo el año, por la mentalidad general de los frailes, sobrecargado de experiencias impactantes, que dejaron huella en la organización social y en el alma de nuestros pueblos. Impacta más el dolor que el triunfo.


El mexicano común se siente más identificado con el Cristo muerto que con el Resucitado. Cada pueblo luce multitud de imágenes sagradas de la Pasión; pero de Cristo resucitado sólo cuenta con alguna, de las de resina, fabricadas en serie con un molde de la Ascensión, o disfrazan al Sagrado Corazón. Sólo últimamente se ha difundido el Señor de la Divina Misericordia, sin suficiente explicación de su simbolismo, ni encuadrarse litúrgicamente.


Abundan subsidios para la cuidada predicación de la Cuaresma, pero pocos instrumentos ayudan a la del tiempo pascual. No hemos sido creativos para resaltar los signos litúrgicos emblemáticos de este tiempo, como son el Cirio Pascual y la fuente bautismal (si es que existe). Ni tenemos adornos florales de flores nuevas durante todo el tiempo, con otros signos que nos inviten a la alegría.


Tanto sacerdotes como fieles laicos terminan cansados de una Cuaresma y Semana Santa tan recargadas de actividad, y sienten la necesidad de un descanso. Se generalizaron ya dos semanas como temporada de vacaciones. Así que quienes en su comunidad celebraron los días santos, ansían salir a algún centro vacacional en la siguiente semana. Los sacerdotes aprovechan la Octava de Pascua, semana despejada de compromisos, para tomar vacaciones. Queda el tiradero de cosas usadas la semana anterior. A media semana ya están marchitas o secas las flores del monumento del jueves santo y del altar de la Resurrección.


No tenemos tradiciones propias de la Pascua. Prácticas como la quema de Judas y el baño se anticiparon al sábado. Y las tradiciones de otros países son recientes y aún no logran arraigar, como los huevos de pascua, el conejo, el pastel de Resurrección, la bendición pascual de casas, etc.


No existen cuadros ilustrativos para rezar el Vía Gloriae o Vía Lucis en las iglesias o en las casas. Tampoco se han promovido cuadros de arraigo popular sobre el Evangelio de los domingos para ser usado a manera de icono, como se haced en la liturgia oriental.


Pocos pueblos conservan los “Recibimientos”, fiestas de gallos, charros, toros, carreras y juegos deportivos y otras competencias, con verbenas populares, que se hacían en la octava de Pascua y en los domingos siguientes, pues estas prácticas pasaron a los carnavales o se secularizaron quedando en fechas fijas de fiesta profana.


Tenemos en México la celebración en honor de muchos Santos Cristos el jueves de la Ascensión, con arraigo desde el tiempo de la Colonia. Sólo que, en el siglo XVI, un mismo crucifijo se usaba con distintos significados, como el icono oriental: adornado con palmas el domingo de ramos, plantado como árbol y luego tendido el viernes santo, cubierto y escondido antes que se abriera la gloria, izado y vestido como rey en Pascua, colgado y vestido de blanco en la Ascensión, vestido de blanco en la transfiguración. Pero hoy, que tenemos imágenes para cada ocasión, e Crucificado evoca la Pasión, provocando compasión y compunción. Las coronas de los tres poderes, los resplandores gloriosos de fondo, y los sendales regios con que le adornan, no logrado inculcarnos la dimensión de triunfo que tiene la Muerte de Cristo. Y muchas prácticas populares en torno a la fiesta de la Ascensión se secularizaron y no tienen sentido litúrgico.


Las Rogativas de la Ascensión, que desentonaban con el espíritu del tiempo, se suprimieron. Pero muchos han metido celebraciones penitenciales o intercesiones por las necesidades, aprovechando este tiempo que quedó más despejado. Incluso a la novena del Señor de la Divina Misericordia, del viernes santo al II domingo de Pascua, cubriendo la Octava de Pascua, muchos parecen darle ese sentido.


A esto añadimos las novenas al Espíritu Santo como preparación a Pentecostés, la mayoría tan desgajadas de a Pascua. O ciertas celebraciones de Pentecostés, con multitudinarios retiros carismáticos. Y vigilias no litúrgicas, llenas de dinámicas, como si fuera una fiesta autónoma. P post pascuas juveniles que ignoran el sentido litúrgico y los procesos eclesiales.

Falta darle unidad a todo este tiempo, y vivirlo como “el tiempo fuerte por excelencia”. Debería hacer refrán “Gozo prolongado como la Pascua”. Mucho antes que existiera la cuaresma o el adviento, ya los cristianos sentían la obligación de celebrar este tiempo de alegría y liberación.


Es cierto que una fiesta de cincuenta días resulta excesiva para la mentalidad de nuestros días. Es preciso mantener signos que nos ayuden a profundizar el sentido de la Pascua, sobre todo los primeros y los últimos días, y vivirla diariamente como novedad de vida.

Otras indicaciones para esta XXXI Semana que iniciamos

Enmarcaremos nuestras reflexiones en los momentos de oración litúrgica: Laudes solemnes al iniciar la jornada, Celebración eucarística antes de la comida, y Vísperas solemnes antes de la cena. Para una mayor amplitud y dignidad de la celebración, para la Misa iremos al Seminario Mayor.

Tendremos tres momentos de Asamblea: al final de la tarde del martes, y durante la mañana del jueves. Además, los responsables de cursos SOMELIT tendrán el martes una reunión con el P. Lic. Salvador Parvol, para entregar sus informes, intercambiar experiencias, conocer los últimos acuerdos acerca de los cursos y los avances en la nueva estructuración de los contenidos, y recoger los diplomas necesarios, así como tomar acuerdos.


Si alguno tiene alguna comunicación o un trabajo interesante para las demás diócesis que quiera compartir con todos, póngase de acuerdo con el P. Lic. Felipe de Jesús de León, para que el martes por la noche pueda hacerlo.


En este tiempo, algunos miembros de SOMELIT han cumplido 25 ó 50 años de sacerdote, celebrando sus bodas de plata o de oro respectivamente. Los felicitamos y encomendamos al Señor.


Resaltamos las Bodas de Oro sacerdotales de nuestros dos grandes dinosaurios de la pastoral litúrgica en México: el R.P. Alberto Aranda MSpS (11 de junio) y el R.P. Pedro Ignacio Rovalo SJ (5 de noviembre). Medio siglo de hacer presente a Cristo Cabeza en la Comunidad, sobre todo presidiendo el memorial de su Pascua; y casi 40 sirviendo a la liturgia. En su honor se han preparado sendas Misceláneas, que están a la venta en la librería de Buena Prensa, y sin duda tendremos una presentación de las mismas.

Muerte del P. Alfonso Castro

La experiencia de acercamiento al núcleo de la celebración del Misterio Pascual en la Iglesia se ha propiciado a través de temas, pero también de otros medios, incuso incidentes, que nos permiten vivenciarlo.

Durante el encuentro anual de Comisiones provinciales y diocesanas de pastoral litúrgica, en agosto pasado, en esta misma casa, celebró su Pascua a la eternidad el P. Lic. Alfonso Castro, de la arquidiócesis de San Luis Potosí, contemporáneo en San Anselmo de Roma de los Padres Jesús María Sánchez, Juvencio Castellanos, Antonio Plascencia, Guillermo Rodríguez Benítez, Francisco Barba (+), Felipe González y un servidor. Alegre, optimista, buen amigo, práctico, simpático, aunque un tanto desordenado en sus materias. Había regresado a Roma, como “capellano dei Zingari”, al complejo inframundo de gitanos. Reintegrado en la pastoral litúrgica, precisamente en uno de sus eventos recibió la última llamada.


Por la tarde del martes 3 el P. Alfredo García, responsable de esta casa, llamó al Dr. Efraín Pedroza para atenderlo de su malestar estomacal. Por su situación de salud no se había animado a acompañar a todos en su visita al Centro de espiritualidad sacerdotal y santuario de Santo Toribio Romo en Santa Ana. El médico lo examinó, vio que era problema cardiaco, y trató de regularizarle la presión y estabilizarlo, pues tenía cita con el cardiólogo para el siguiente martes. Minutos después estuvo platicando con el P. Alfredo sobre los tratamientos naturistas que le estaban ayudando, pues no quiso encargar la medicina, posiblemente porque no traía dinero.


Sin embargo, estando en el cuarto del P. Alejandro Michaus (de Tijuana), sufrió el infarto que le cortaría la vida. Aunque fue trasladado a Emergencias en la Clínica de especialidades Los Lagos, ya había fallecido. Los Padres Antonio Ramírez (de San Juan de los Lagos) y Guillermo Cabrera (de Zacatecas), desde el regreso de Santa Ana, durante la noche, y hasta el mediodía del miércoles, se entendieron de todos los trámites, de velarlo, y del traslado a San Luis, acompañándolo hasta su parroquia. El Ecónomo de la Curia de san Luis Potosí les confió estos cuidados postreros hacia este hermano sacerdote, cubriendo la parte económica. Pudieron reintegrarse a las actividades del Encuentro hasta la tarde del miércoles.


Por la forma como se vivió esta experiencia, creo que a nadie le es deseable morir durante un evento de estos, ya que se sintió cierto clima de indiferencia y falta de solidaridad. Los sacerdotes mencionados se sintieron muy solos en este percance. No llegaron las esperadas cuadrillas de colegas que espontáneamente fueran a orar ante su cadáver durante la noche. Ni se organizó en el encuentro alguna celebración litúrgica por su eterno descanso, de entre las variadas posibilidades que nos ofrece el Ritual de Exequias.

Es cierto que no fue un encuentro de SOMELIT, pero menciono esto porque muchos de los aquí presentes forman parte también de las Comisiones. Parece que nos convertimos en teóricos de la Liturgia, más nos entumimos en la práctica; o que trabajamos para otros, y no sabemos cómo actuar cuando se trata de nosotros mismos. No hubo mala voluntad de parte de nadie, simplemente el ambiente nos puede tragar también a nosotros. En fin, la experiencia nos hace aprender. No había un antecedente de este tipo. Descanse en paz nuestro hermano liturgista Alfonso Castro, sacerdote.

Por fin la conclusión

Como vemos, tenemos una temática interesantísima, que será desarrollada por verdaderos peritos en la materia, los nos seguirán guiando en el interior del santuario de Dios, al cual hemos entrado para rociar el propiciatorio con la Sangre del Cordero Resucitado, y salir a gritar a los cuatro vientos que el Señor está vivo, por el impulso del Espíritu Santo.


Nuevamente digo: ¡Qué magnífica oportunidad nos brinda Dios! Disponemos de una fiesta única de siete semanas para participar en la Pascua de Cristo, que es victoria y salvación, muerte y resurrección.


Vamos a extraer la teología litúrgica desde los mismos textos con los cuales la Iglesia ha orado y celebrado el misterio a lo largo de la historia.


Vivamos pues, este XXXI encuentro de nuestra sociedad, en ambiente de oración, discernimiento y corresponsabilidad. Así contribuimos a la Misión continental, ahora en sus fases de misiones territoriales y sectoriales.


¡Alabado sea Jesucristo!

P. Francisco Escobar Mireles

San Juan de los Lagos
